1«  comisión  de  hacienda  os  servísteis  pasar  ta  proflosf- 
c.oa  del  C.  diputado  G,lvez.  laha  en  se.sion  de  22  de  marzo  tílLo, 
en  que  pule  se  dé  la  ley  q„e  determine  Us  rentas  generales  que  deben  que' 
dar  pjra  ocurrir  á  los  gastos  de  la  federación. 

L  ht'JüTT^A  ^"''r  "  '"'P""^"c¡''  del  objeto  de  esta  proposicioní 
k  ha  medítalo  detenidamente;  y  ha  extendido  su  consideración  al  in- 
terés de  todos  los  estados. 

.„  téme  que  este  proyecto  encnentré  alguna  oposícioí 

en  los  que  crean  que  es  conveniente  que  se  extienda  la  parte  econó- 
mica d'l  sistema  federativo  adoptado  por  Ja  nación:  ó  en  los  que  pien- 
sen  que  és  opuesto  á  los  sublimes  principios  de  este  sistema  calculado 
para  mantener  la  libertad  de  los  pueblos,  que  haya  rentas  administradas 
por  un  régimen  de  unidad  y  concentración. 

La  comisión,  no  encuentra  esta  contradicción;  y  manifestará  la  coa- 
Ten.encia,  la  ut.hJad    y  la  necesidad  de  la  medida  que  se  propone. 

hA  primer  y  mas  grande  interés  de  un  estado  naciente  és  su  se- 
guridad y  su  defensa,  tn  este  estado  están  las  provincias  del  centro  de 
f,KT^'"H  H  '^Suridad  pende  su  existencia  social,  no  menos  que  la 
estabilidad  del  nuevo  destino  á  que  ban  sido  elevadas.  La  hacienda  él 
uno  de  los  primeros  elementos  de  su  existencia:  para  que  haya  hacienda 
és  necesario  un  sistema  en  que  marchen  á  la  pár  el  drden,  la  econo- 
mía, la  claridad  y  exáctitud:  al  paso  que  la  desorganización  de  la  haci- 
enda, repite  la  comisión,  es  el  peor  sistema  de  la  ruina  de  estados  cons- 
tituidos. 

Este  es  un  axioma  económico  reconocido  por  las  naciones  ilustra- 
das, y  las  revoluciones  de  todos  los  estados  lo  han  confirmado.  La  In- 
glaterra, la  nación  mas  sabia  en  el  calculo  de  sus  intereses  jamas  se 
separa  en  su  conducta  económica  de  la  practica,  y  de  lo  que  dicta  la 
-experiencia.  La  Francia  siguió  una  marcha  opuesta  en  la  época  de  sil 
•revoluciori:  su  asamblea  constituyente,  apoyada  en  las  ideas  de  los  eco- 
noroistas  de  aquella  nación  que  no  reconocen  otra  riqueza  que  la  terri- 
torial, sostituyó  todas  sus  rentas  en  un  solo  impuesto  directo.  E  ta  m-dida 
convirtió  en  odio  y  descontento  el  entusiasmo  que  había  habido  en  fa- 
■VOT  de  la  revo  ucion.  Los  gobiernos  ^ucceslVos  de  Francia  tubieron  que 
restablecer  en  la  mayor  parte  el  sistema  antiguo  y  muchos  de  sus  eco- 
nomistas desengañados  de  sus  inaplicables  teorías,  han  corregido  en  es- 
tos Ultimos  años  sus  mismos  principios. 

Nosotros  DO  debemos  desatender  las  lecciones  de  la  experiencia-  ella 
hace  advertir  los  errores,  y  mejora  las  buenas  instituciones.  Antes  defor- 
marse grandes  ¡deas  que  resultan  de  muchas  convinaciones,  es  preciso 
adquirir  nociones  exáctas,  y  estas  no  se  adquieren  sino  por  comparación 
con  otras  que  no  lo  son.  La  ciencia  del  gobierno  es  la  mas  complicada, 
y  cada  paso  que  se  dá  en  ella  supone  el  conocimiento  experimental  de 
muchos  errores. 

Nosotros  debemos  seguir  la  conducta  de  Jas  naciones  mas  amaes- 
traaas  en  la  ciencia  del  calculo,  y  no  suprimir  las  rentas  existentes  para 
sostituir  otras,  porque  estas  no  llenarían  el  vacio  que  resultaba  de  aque- 
llas. Se  seguiría  de  aquí  un  gran  déficit  en  el  tesoro,  y  para  cubrirle 
■fe  adoptanaa  otros  loedios  ruiaosos  sostenidos  por  un  gobierno  de  terr<«. 


Sería  inevitable  el  descrédito  de  las  nuevas  ínstlínciones.  Se  envilecerían 
entonces  los  respetos  debidos  á  la  autoridad?  y  el  estado  perecería  ne- 
cesariamente á  impulsos  del  desprecio  y  del  horror  que  ocasiooaría  la 
conducta  de  sus  gobernantes. 

Estos  males  seiian  resultado  inevitable  de  la  alteración  de  las  rentas: 
los  economistas  de  mejor  nota,  aun  los  mismos  adictos  á  las  reformas» 
exigen  para  verificarlas  estas  tres  circunsfancias:  mucha  tranquilidad:  mu- 
cha preparación;  y  muc  hos  fondos  en  el  erario. 

Después  de  suprimidas  unas  rentas  es  necesario  crear  otras  para 
nivelar  el  cargo  con  la  data  del  teyoro.  Se  supr  mirísn  rertas  indirec- 
tas para  sostituirlas  con  impuestos  directos:  se  buscaría  en  esta  transición 
de  un  sistema  á  otro  el  mayor  alivio  de  los  pueblo?;  y  este  equivocado 
cal'uio  en  nuestras  circunstancias  actuales,  produciría  efectos  muy  con- 
trarios a  los  que  se  desean. 

Lns  economistas  modernos,  y  principalmente  los  que  han  estado  i 
h  cabeza  de  la  aoministraccion  piialica,  han  conocido  que  los  males  que 
causan  las  rentas,  son  comunes  á  todas  ellas:  que  en  todas  se  separa  del 
curso  regular  parte  de  la  riqufza  general:  que  los  defectos  de  todos  los 
sistemas  se  compensan  con  otras  ventajas  que  en  ellos  mismos  se  encu- 
entran; que  la  contriDu  íion  directa  cuando  no  está  graduada  por  la 
posibililad  del  contribuyente,  sus  consecuencias  son  impedir  la  acumu- 
lación de  productos  para  aumentar  los  capitales;  6  llegar  á  pesar  sobre 
estos  y  aumentar  la  pobreza  de  la  nación  en  una  progresión  rápida  y  de- 
sastrosa. 

supuesta  la  necesidad  de  que  subsistan  las  rentas  establecidas  es 
innegable  que  dirigidas  por  un  sistema  uniforme,  y  gobernadas  desde 
punto  de  autoridad,  su  administración  tendrá  mas  energía,  mas  ccnecxich 
y  celeridad:  habrá  mas  precisión  y  teguIaridaJ  en  sus  operaciones;  y  se- 
rán tan  productivas  como  lo  eran  antes  de  su  desorganización. 

Será  también  so  admítiistracion  mas  económica,  si  hay  una  sola  au- 
toridad que  sea  como  la  clave  de  todo  el  sistema  administrativo,  y  qne 
tenga  á  su  cargo  la  inmediata  inspección  y  dirección  del  ramo:  haga 
obedecerlas  leyes  é  instrucciones  propias  de  é!:  resuelva  conforme á  ellas  to- 
das las  dudas  y  cuestiones  que  se  le  consulten  por  los  funcionarios  subal- 
ternos, en  todo  lo  que  es  gubernativo  y  económico:  finalmente,  supervi- 
gile  sobre  la  conducta  de  todos  los  funcíouarios  subalternos  del  ramo. 

La  comisión  peoetrada  de  todas  las  ramnes  que  ligeramente  ha  in- 
dicado, cree  qus  es  conveniente  á  todos  los  estados  que  ciertas  rentas, 
por  su  naturaleza,  y  por  la  tendencia  que  tienen  en  la  suerte  de  la 
nación  se  administren  bajo  un  sistema  de  unidad,  y  sus  productos  se 
designen  para  los  gastos  de  la  alta  administración. 

Tales  son,  en  concepto  de  la  comisión,  la  de  alcabalas,  la  de  tabacos, 
y  la  de  pólvora;  quedando  la  contribución  directa,  la  reñía  de  aguardi- 
entes, la  del  papel  sellado,  y  demás  sujetas  á  la  admloisiracion  y  di- 
rección particular  de  los  estados- 
La  renta  de  aduanas  en  los  estados  libres,  es  considerada  maf  bien 
como  un  medio  que  el  gobierno  tiene  en  su  mano  para  escudar  la  indus- 
tria nacional  y  protejerla,  arreglando  por  este  conducto  los  iutereses  del 
comercio.  E\  art.*  5."  de  las  atribuciones  del  congreso  de  la  federación 
ea  las  bases  aprobadas,  señala  la  de  arreglar  el  comercio:  y  una  de  Jai 


parfes  del  cádígo  comercial  es  el  arancel  qne  gobierna  las  cppracJonef 
de  las  aduanas.  También  dice  el  art."  27.  que  los  cuerpos  legis'aíivos 
de  los  estados,  sin  consentimiento  del  congreso  federa!,  no  podran 
hacer  innovaciones  en  cuanto  á  los  derechos  de  aduanas.  La  coroifioa 
conoie  el  espíritu  que  dictó  estas  leyes,  y  que  siendo  la  renta  de  adua- 
nas de  mucha  influencia  en  la  suerte  de  todos  los  estados,  no  será  ex- 
traño que  se  gobierne  por  un  regim^^n  central 

La  renta  del  tabaco  no  puede  existir  sino  bajo  este  sistema.  Si  f¿Ita 
la  economía  que  señala  en  que  provincias  debe  sembrars»;  las  que  k  lo 
deben  consumir  y  sus  productos  ocurrir  á  las  erogaciones  de  las  qae 
siembran,  y  arregla  bs  intereses  de  la  renti  bajo  ua  régimen  uniforme, 
la  renta  del  tabaco  sen  improcluctible. 

Mucho  mas  imposible  será  la  existencia  de  esta  renta  si  algún  es- 
tado la  suprime  en  su  territorio,  y  oi>l  ga  á  los  demás  á  situar  en  sus 
confines  una  linea  de  resguardos  para  evitar  el  contrabando. 

La  renta  de  pólvora,  éi,  á  juicio  de  la  comisión,  otra  df  las  que 
deben  estar  bajo  un  sistema  central  considerando  que  por  la  báratura  y 
abundancia  de  las  primeras  materias,  ó  por  las  mjquina'^  para  su  elavo- 
racioi  puede  ser  esta  mas  económica,  y  mas  ventajosa  y  excelents  aque- 
lla munición. 

Las  demás  rentas  pueden  muy  bien  variarse  por  un  estado,  sio 
contrariar  el  interés  del  otro,  y  en  este  concepto  la  comisión  opina  que 
deben  quedar  á  disposición  de  1  «s  gobierjos  particulares. 

Por  tanto  la  comisiún  prepone  á  la  deliberación  de  la  asamblea  los 
artículos  siguientes. 

I  "  Que  las  rentas  de  alcabalas,  de  pólvora  y  tabacos,  como  igualmente 
la  de  correos,  según  está  declarado,  pertsnecen  á  la  federación,  y  pus 
productos  se  sos  ituirán  en  la  parte  que  alcancen  al  cupo  con  que  cada 
estado  debe  contribuir. 

2°  Que  para  arreglar  la  ley  que  deba  dictarse,  el  gobierno  presente  un 
presupuesto  de  los  gastos  generales  aproximadamente,  y  de  lo  que  cal- 
cule pueden  rendir  aquellos  ramos:  é  informará  sobre  el  sistema  admi- 
nistrativo que  convenga  decretar. 

Sala  de  la  comisión.  Guatemala  abril  20.  de  iS24.=Beteta.—Davila.=: 
Milla— ZelayanLarrave.— Flores.— Dieguez.—Beltranena. 

Bs  copia.  Mesa  primera  de  la  secretaría  de  la  asamblea  nacioDal  dfl 
Gaaíemaia  abril  2í.  de  iS24.=Manuil  de  Zetezo, 


